
HIMNO 

 

En la Cena del Cordero 
y habiendo ya cenado, 
acabada la figura, 
comenzó lo figurado. 
 
Por mostrar Dios a los suyos 
cómo está de amor llagado, 
todas las mercedes juntas 
en una las ha cifrado. 
 
Pan y vino material 
en sus manos ha tomado 
y, en lugar de pan y vino, 
cuerpo y sangre les ha dado. 
 
Si un bocado nos dio muerte, 
la vida se da en bocado; 
si el pecado dio el veneno, 
el remedio Dios lo ha dado. 
 
Haga fiesta el cielo y tierra 
y alégrese lo criado, 
pues, Dios no cabiendo en ello, 
en mi alma se ha encerrado. . Amén. 
 

Salmo 150 

 

Aleluya. Alabad al Señor en su templo, 
alabadlo en su fuerte firmamento;  
alabadlo por sus obras magníficas, 
alabadlo por su inmensa grandeza.  
Alabadlo tocando trompetas,  
alabadlo con arpas y cítaras;  
alabadlo con tambores y danzas,  
alabadlo con trompas y flautas;  
alabadlo con platillos sonoros,  
alabadlo con platillos vibrantes.  
Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya! 
Gloria al Padre… 

 

 

 

 

 

Canto:  

 
OH luz del mundo, bajaste a la oscuridad  

mis ojos abriste, pude ver  

belleza que causa que mi ser te adore,  

esperanza de vida en ti . 

 

Vengo a adorarte, vengo a postrarme  

vengo a decir que eres mi Dios  

eres simplemente bello, simplemente digno  

tan maravilloso para mí.  

 

Oh Rey eterno, tan alto y exaltado  

glorioso en el cielo eres tu  

al mundo que hiciste, humilde viniste  

pobre te hiciste por amor. 

 

Vengo a adorarte, vengo a postrarme  

vengo a decir que eres mi Dios  

eres simplemente bello, simplemente digno  

tan maravilloso para mí.  

 

De 1Pe 1, 3-9 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, 
Jesucristo, que, por su gran misericordia, 
mediante la resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, nos ha regenerado para 
una esperanza viva; para una herencia 
incorruptible, intachable e inmarcesible, 
reservada en el cielo a vosotros, que, 
mediante la fe, estáis protegidos con la fuerza 
de Dios; para una salvación dispuesta a 
revelarse en el momento final. Por ello os 
alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un 
poco en pruebas diversas; así la autenticidad 
de vuestra fe, más preciosa que el oro, que, 
aunque es perecedero, se aquilata a fuego, 
merecerá premio, gloria y honor en la 
revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo 
amáis y, sin contemplarlo todavía, creéis en él  
y así os alegráis con un gozo inefable y 
radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe: 
la salvación de vuestras almas. 

 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Escucha Padre santo la oración de tu pueblo, que quiere cada día 

vivir más unido a ti: 

 Pidamos por todas las comunidades de vida consagrada de nuestra 

diócesis, para que el Señor las bendiga con numerosas vocaciones. 

Roguemos al Señor. 

 Oremos también por los jóvenes que están en procesos de 

formación en la universidad u otros centros educativos, que en sus 

proyectos de futuro tengan siempre presente hacer la voluntad de 

Dios. Roguemos al Señor. 

 Pidamos por los padres que tienen hijos que quieren responder a la 

llamada de Dios, para que sean generosos y desprendidos y se 

alegren por el paso que han dado sus hijos. Roguemos al Señor. 

 Por último, oremos por nuestro Seminario Diocesano: para que siga 

habiendo hombres dispuestos a entregar la vida por amor a Dios y 

en servicio a los hermanos. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo plena confianza en ti, Dios que 

siempre nos escuchas. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

“Sé un loco de amor, sé un santo, chíflate 

por Cristo, sólo para esto sirve la vida” 
 

San Alberto Hurtado 

San Pedro Apóstol 
15 Noviembre 2018  

Nº 102-3 

Comenzamos el mes de noviembre celebrando a los 
mejores hijos de la Iglesia, aquellos hombres y mujeres que ya 
están participando de la gloria del cielo. En esta oración vamos 

a pedirle a Dios para que nos ayude a crecer en el camino de la 
santidad, de la unión más íntima con Él. La santidad es la meta 
de toda vocación. Que el solo Santo nos ayude caminar tras sus 

pasos. 
 

 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice  nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


